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Palabra de Dios:
1ª lectura:  Sab 2, 12. 17-20
Salmo 53:  “El Señor es quien me ayuda”
2ª lectura:  Sant 3, 16 – 4, 3
3ª lectura: Marcos 9, 30-37

“Si alguno quiere ser el primero, que sea el último de todos y el servidor de todos”.

Sin criticar a nadie, adivino las sonrisas malévolas al querer aplicar esto en la política y la religión, la verdad sea dicha. Al menos es lo que se manifiesta. Anhelo de aparentar, tener una apariencia que no transparencia de un Jesús que me hace caminar por toda la fila hasta encontrarlo el último y de rodillas frente a uno sentado y lavándole los pies como servicio que le corresponde.

Jesús en todo, Jesús en todos. Me atrevo a ponerlo como lema propio de los grupos  de entidad y procedencia evangélica y así como muy natural. “Haz la prueba y verás qué bueno es el Señor”, dice el Salmo. Así te digo, me digo: “Haz la prueba de ser el último” y te encontrarás con sorpresa que sólo ahí está Jesús con toda la carga de su amor y con toda la eficacia de la salvación.

Pongo su palabra, recurro a su evangelio: 

“Se fueron de allí y pasaron por Galilea. Jesús no quería que nadie lo supiera, porque estaba dedicado a instruir a sus discípulos. Les explicaba que el Hijo del hombre iba a ser entregado a hombres que lo matarían, y que al tercer día resucitaría. Pero ellos no entendían nada de esto. Y tampoco se atrevían a preguntarle. El más importante en el Reino. Llegaron a Cafarnaún y, una vez en casa, Jesús les preguntó: ¿Qué discutíais por el camino? Ellos callaban, porque por el camino habían venido discutiendo acerca de quién de ellos sería el más importante. Jesús entonces se sentó, llamó a los Doce y les dijo: Si alguno quiere ser el primero, colóquese en último lugar y hágase servidor de todos. Luego puso un niño en medio de ellos y, tomándolo en brazos, les dijo:  El que recibe en mi nombre a uno de estos niños, a mí me recibe; y el que me recibe a mí, no sólo me recibe a mí, sino al que me ha enviado” (Mc 9, 30-37).

Primera parte: Jesús anuncia con una claridad meridiana su muerte y su resurrección. Decimos que el que avisa no es traidor, que sobre advertencia no hay engaño. Jesús se pasa de claridad y de asombro para él mismo. Lo importante es el triunfo de la vida sobre la muerte. Sí morirá para lo suyo es tan fundamental e importante que no puede terminar, con la resurrección seguirá la misión ahora en colaboración con sus amigos, discípulos hasta llegar al hoy de nuestra vida.

Segunda parte: una discusión que parecía desapercibida por el Maestro, atrás y en voz baja y con cierta vehemencia porque cada uno tiene sus razones para ser el más importante, sí, pero con los criterios muy humanos. Jesús les aclara con toda fuerza: Si quieren ser importantes dedíquense a servir como él mismo lo ha hecho y lo seguirá haciendo. He dicho al principio que algunos sonreirán no solamente por la incomprensión sino por la tendencia a ser el mejor, mejor que los demás. De ahí ese desmesurado deseo de tener cargos, dinero, fama, posesiones, etc. Ahora se trata de ir al último lugar y ponerse a servir.

Tercera parte: el afortunado niño tomado por Jesús como modelo de ser del círculo de Jesús. Recibir a un niño para recibir a Jesús y recibir nada menos al que lo envió. Esto es muy grueso porque si contemplamos los círculos políticos de poder, o los círculos de autoridad en la Iglesia en principio parecen muy contrarios a esta palabra de Jesús.

 Con el paso del tiempo el Señor se va encargando de irnos quitando todo aquello que parecía encumbrarnos y nos va dejando todo aquello con lo que podemos servir de verdad.

Una vez más el servicio humilde viene a ser central en el mensaje de Jesús y el signo de identidad del discípulo de Jesús. Amén.
